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« ¡Qué hermoso sería  

si los pobres ocuparan en nuestro corazón el lugar  
que tienen en el corazón de Dios! » 

Papa Francisco, Homilía 17 noviembre 2019 



María Rivier: su amor por los pobres 
 
« No tienen que rehusar a ninguna pobre, reciban a todas las que se presenten, 

es mi intención, me gusta que se instruya a los pobres, nos atraen las gracias y 

las bendiciones de Dios. Así pues, infórmense si son pobres, y cojanlas. » (Carta 

777) 

 

« Cuanto más pequeño comience el establecimiento, más podría crecer si el 

amor a los pobres y la pobreza lo respaldan. » (Carta 809) 

 

 « Veo con satisfacción que tiene en su corazón el amor a los pobres y que 

desea su progreso en la virtud. » (Carta 851) 

 

 « Su amor por los pobres me hace muy feliz, mi querida hija; espero que le 

atraiga las bendiciones del Padre de los pobres. » (Carta 867) 

 

« He sabido con gran alegría que es feliz y que ama su santa vocación y la 

educación de los niños pobres. De hecho, estos son los más amados del 

Corazón de Dios. Así que enséñeles con celo, inspíreles un gran amor por 

nuestra santa religión, consiga que sean piadosas y hágales sentir que la 

verdadera felicidad sólo consiste en una vida verdaderamente cristiana y 

virtuosa. » (Carta 1066) 

« Le deseo sobre todo su humildad [la de Jesús], su mortificación y su perfecta 

caridad, su amor por los pobres y por la pobreza. » (Carta 1211) 

 

Meditemos la Palabra de Dios 

Ga 2, 10 2 Co 8, 9 Lc 4, 18  Flp 2, 5-11 

 Mt 5, 1-12 1 Jn 3, 17 St 5, 4  Mc 6, 37 

 

… y nuestra  Regla de Vida 

C 8  C 31  C 72  C 103   

C 108  C 176  D 3d   D 5c   

D 15  D 40  D 50  D 54 



Comentario…  

 

Antes que nada, los pobres tienen necesidad de Dios, de su amor hecho visible 
gracias a personas santas que viven junto a ellos, las que en la sencillez de su vida 
expresan y ponen de manifiesto la fuerza del amor cristiano. Dios se vale de muchos 
caminos y de instrumentos infinitos para llegar al corazón de las personas. Por 
supuesto, los pobres se acercan a nosotros también porque les distribuimos comida, 
pero lo que realmente necesitan va más allá del plato caliente o del bocadillo que les 
ofrecemos. Los pobres necesitan nuestras manos para reincorporarse, nuestros 
corazones para sentir de nuevo el calor del afecto, nuestra presencia para superar la 
soledad. Sencillamente, ellos necesitan amor. (Papa Francisco, III jornada mundial de 
los pobres, 17 noviembre 2019, n. 8) 

Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en acciones o en programas 
de promoción y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde 
activista, sino ante todo una atención puesta en el otro “considerándolo como 
uno consigo”. Esta atención amante es el inicio de una verdadera preocupación 
por su persona, a partir de la cual deseo buscar efectivamente su bien. Esto 
implica valorar al pobre en su bondad propia, con su forma de ser, con su 
cultura, con su modo de vivir la fe. El verdadero amor siempre es 
contemplativo, nos permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino 
porque él es bello, más allá de su apariencia: “Del amor por el cual a uno le es 
grata la otra persona depende que le dé algo gratis”. El pobre, cuando es amado, 
“es estimado como de alto valor”, y esto diferencia la auténtica opción por los 
pobres de cualquier ideología, de cualquier intento de utilizar a los pobres al 
servicio de intereses personales o políticos. Sólo desde esta cercanía real y 
cordial podemos acompañarlos adecuadamente en su camino de liberación. 
Únicamente esto hará posible que “los pobres, en cada comunidad cristiana, se 
sientan como en su casa. ¿No sería este estilo la más grande y eficaz 
presentación de la Buena Nueva del Reino?”. Sin la opción preferencial por los 
más pobres, “el anuncio del Evangelio, aun siendo la primera caridad, corre el 
riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al que la actual 
sociedad de la comunicación nos somete cada día”. (Exhortación apostólica 
Evangelii gaudium, Papa Francisco, 24 noviembre 2013, n. 199) 

Ver también Laudato si’, en particular números 91-92, 117, 128, 158, y 201. 

 

 



 

… una oración 

              Dios omnipotente, 
              que estás presente en todo el universo 
              y en la más pequeña de tus criaturas, 
              Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
              derrama en nosotros la fuerza de tu amor 
              para que cuidemos la vida y la belleza. 
              Inúndanos de paz, para que vivamos  

  como hermanos y hermanas 
              sin dañar a nadie. 
              Dios de los pobres, 
              ayúdanos a rescatar 
              a los abandonados y olvidados de esta tierra 
              que tanto valen a tus ojos. 
              Sana nuestras vidas, 
              para que seamos protectores del mundo 
              y no depredadores, 
              para que sembremos hermosura 
              y no contaminación y destrucción. 
             Toca los corazones 
             de los que buscan sólo beneficios 
              a costa de los pobres y de la tierra. 
              Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
              a contemplar admirados, 
              a reconocer que estamos profundamente unidos 
              con todas las criaturas 
              en nuestro camino hacia tu luz infinita. 
              Gracias porque estás con nosotros todos los días. 
              Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 
              por la justicia, el amor y la paz. Amén. 

(Laudato si’, n. 246) 


